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HISTORIA NATURAL.

Porrauclio que el hombre haya adelantado en el 
conocimiento de la naturaleza, por mucho que la Física 
haya venido en su auxilio y la Química, le haya descu­
bierto un ancho campo de investigaciones, análisis y 
aplicaciones útiles, todavía nos queda mucho que averi­
guar é inmensamente mas que aprender.

La sociedad busca con afan el bienestar material, 
fundado en el oropel, en la. vanidad o en la acumulación 
de grandes cantidades de oro con que satisfacer los goces 
de la vida, que nunca 6 muy pocas veces consisten en el 
adelanto y cultivo de_ las ciencias. Todas las ciencias 
de observación necesitan además de los conocimientos 
necesarios al efecto, de un espíritu analizador y de gran­
des desembolsos que hacer: todo esto, unido aun aabne, 
gacion tan griande y á un desprendimiento tal de las co­
sas del mundo, como lo manifiestan los liermanos- Bau- 
hin, los Coraelin, ó el sabio Banister, quien por el amor á 
la ciencia perdió su vida al querer recoger unos precio­
sos musgos, que Linneo mas tarde, para perpetuar tan 
digno nombre, llamó Banistcria Hcaudes.
. Enero.—1 8 7 2 ,
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Todas estas escalentes condiciones reunidas en un solo 
individuo, no es fácil poderlas hallar; y á lo único á que 
podemos aspirar es, á la formación de sociedades, las 
cuales, con mas facilidad que el individuo, pueden alle­
gar recursos y encontrar hombres de su seno que reú­
nan las condiciones y voluntad necesarias para este fin; 
de este mjdo los conocimientos adelantarían, y si la or­
ganización de estas sociedades fuese tal, que todas 
pertenecieseu á un centro común en toda la tierra, y 
este centro nombrase por turno ó suerte á aquel de sus 
liijos ú quien cabíala fortuna de ir á practicar 1 js estudios 
propuestos en un congreso general, el estímulo sería 
grande y los resultados también. Basta ya de preámbu­
lo, y 'después de suplicar á nuestros lectores que nos dis­
pensen el que acabamos de trazar, entramos desde lue­
go en materia.

R E IN O  V E G E T A L .

El reino vegetal es el segundo en el urden natural y 
filosófico; pero es también el que mas utilidad presta al 
hombre. La primera y principal condición de utilidad, es 
la alimentación que él proporciona directa ó indirecta­
mente: directamente, porque todo el mundo sabe el uso 
que se hace del trigo y délas otras gramíneas; de los 
bulbos, tubérculos, frutas, leguminosas y aun de las 
hortalizas. Indirectamente, puesto que tambiensabemos 
que la mayor parte de los animales quéel liom bre emplea 
ya para su alimento, yá como auxiliares paras us tareas, 
son puramente herbívoros; pero no es esto solo lo que el 
hombre utilizada las plañías; también lo clan estas la 
madera para las habitaciones, y para los muebles cjue 
usa y que la sociedad introduce como muda ó para co­
modidad, los cuales dan lugar á industrias que son el 
sosten de innumerables familias.

¿Qué sería de la sociedad sin esos corpulentos árbo­
les y multiplicados bosques donde ef hombre escoje á 
su placer los materiales que necesita, los une uno á 
uno, forma con ellos una grande mole, recurre á otro 
yegetil (cannaHs) cuya corteza filamentosa se presta
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construye unas alas que, colocadas 
convenientemente y con el auxilio de las naturales 
comentes atmosféricas, le transportan de un punto á 
otro de la tierra o le sirven para llevar á lejanos liabi- 
tan.es todo cuanto es siipérfluo en su país, y haciendo lo 
mismo con los productos de otro suelo para con el suyo, 
multiplica por este medio ¡as industrias v el comercio?

Un arbusto, árbol ó planta nos dá es*a materia lla­
mada alp-udon, cuyos tejidos se hallan al alcance de 
todas las fortunas; Es tal la importancia de este ren­
glón. que ha treinta años la Francia compraba al es- 
trangero de cuarenta á sesenta millones de libras al 
ano, y la Inglaterra de ciento sesenta á doscientos m i- , 
Iones. Quisiel-amos tener largo espacio, para copiar aquí 
a Observación de un curioso sobre el resultado de ocho 

libras de algodón en rama.
ocho libras de algodón, bajan por el rio Jumna 

a) Ganges y al llegar á Calcuta, reciben cuairo direc­
ciones diferentes. Las dosprinieras libras, parten para 
Ja (duna juntas con los cien millones de libras que la In- 
dia, en el día inglesa, vende todos los años en los mer­
cados de Kanton. Esta porción ha sido entropada ñor 
un cuarto de libra de thé á razón de unos tres reales y 
medio libra, y  vendida modestamen te á los consumidores 
del continente europeo por unos veinte v dos reales v 
medio. La segunda porción, embarcada'’en un buque 
americano, ha producido el quíntuplo de su valor en 
mercaderías indígenas.

Las otras dos porciones han sido expedidas para 
Europa: una va a Francia, donde ha sido trabajada, 
cauladae hi lada, en el corto espacio de sieferainutos- 
y con otros diez minutos mas. convertida en un tejido 
encantador, delicia de Iq, moda; y en el espacio de seis 
meses, ha pasado por veinte manos diferentes; se ha 
vendido, trocado, prestado, robado, teñido, vuelto á te­
ñir. rasgado y complctamonte inutilizado.

í-a otra porción ha pasado ííinglaterra; del puerto de 
desembarco ha salido para Manchester, donde en seí?uida 
ha sido convertida en hilo y enviada á Piiisley en Esco­
cia, para ser tejida; el tfiiido obtenido se lleva al conda-
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do de Ayr para esperimentar una preparación y  de 
allí á Puisley nuevamente, con el fin de _ ser , rayado 
elegantemente por procedimientos complicados; pero 
pi’ontos é ingeniosos. Conducidoentonces'á Dumbarton, 
es b jrdado en sus talleres y  baja luego á Renfrew con el 
fin de recibir la última manipulación. De Glasgou va a 
Lóndres y se embarca para la India.

En erespacio de menos de un año, esta cuarta por­
ción de algodón, salida de Delhi, ha regresado á él. des­
pués de haber sido el objeto del trabajo y provecho de 
trescientas personas yde haber recorrido mas de cuatro 
mil leguas.

El café. Esta planta es originaria de Abisinia; de 
aquífué llevada al Yemen, á los alrededbres de Moka 
en el siglo XV; pero si la Arabia feliz no es ln_ patria 
primera del café, es al ménos su patria adoptiva, su 
mansión predilecta; en ninguna parte prospera mejor, 
en ninguna parte tienen sus semillas cualidades mas 
beneficiosas que en los alrededores de Moka. _

Los orientales introdujeron el uso del café en Euro­
pa; pero respecto á la época en que conocieron sus \ y -  
tudes, no hay mas que noticias inciértas. Scheabeddm. 
autor árabe del siglo XV. refiere que fue utilizado en 
el siglo IX; pero en esta época era ya conocido en Ter- 
sia, y su u.so en Europa data de los últimos anos del 
siglo XVII.

Respecto al uso que de su semilla se hace, v sus 
efectos en la economía, no hay dudaque son beneficiosos; 
pues obran directamente sobre el sistema nervioso y 
nada sobre el sanguíneo. Según la expresión de un filó­
sofo, el hombre es inteligencia servida por órganos; v 
por lo tanto, ha de gustar de una bebida cuya virtud 
es exaltar la inteligencia, que hace de él la primera de 
las criaturas.

Un poeta dice; heher café, es beber un  rayo de sol. 
Todo el mundo sabe cuánto fortifica el estómago esta 
deliciosa bebida, cómo recrea el cerebro, aviva el ta­
lento y  eleva los grandes pensamientos. Nada hay 
comparable al café; es el néctar sonado por la brillante 
fantasía de la antigüedad, la llama celestial que reluce
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en la frente de los grandes hombres y les asegura la 
inmortalidad: dá al alma una vidareaí, una vida de di­
cha y amables ilusiones. , '

«Al bebertej divino café, dice un célebre autor, 
amo íí mis semejantes, adoro i  las mujeres, se me re­
nuevan losdias de felicidad, de juventud y de placeres: 
respiro los suaves perfumes dé las flores, siéntome ro­
deado del Cariñoso hálito de los céfiros y saboreo los 
frutos mas esquisUos; la naturaleza me parece mas 
hermosa y grande, y la carga de la vida menos pesada; 
veo aproximarse su término con mas serenidad, y en fin 
triplica á mis ojos la dicha de serpadre.»

No acabaríamos ni con muchas páginas, la enume­
ración de los admirables efectos de esta planta prodigio­
sa: pero baste lo dicho, porque aun nos queda que 
apuntar los resultados de algunas otras plantas, no 
ménos preciosas.

La primera á que vamos á referirnos, si bien de un 
modo muy compendioso, es la qnina-, planta de gran va­
lor por sus aplicaciones á la medicina.

Casi todas las plantas tienen propiedades medici­
nales mas ó ménos enérgicas: pero muy reducido nú­
mero relativamente, son las que están en uso ya por 
tener unas propiedades mas pronuiiciadas, ó ya por ser 
mas fácil obtenerlas como succedáneas, cuando son na­
turales del país en que se emplean: no obstante, las hay 
de tal valor, que no hay sustitución posible; y el co­
mercio las transporta de los mas remotos países, allí 
donde su falta se siente.

Así sucede con la quina: esta planta es originaria 
de los Andes tropicales, entre los diez y veinte grados 
de latitud, cuya zona coje ambos hernisferios y tiene 
una elevación de 3,600 á 9,800 pies sobre el nivel del 
Occeano.

Las propiedades febrífugas y anti-pútridas de esta 
planta, han hecho de ella un objeto de comercio tan 
respetable, que asombra la riqueza que solo esta cor­
teza proporciona al Perú: la necesidad hace que el co­
mercio de mala fé introduzca un fraudé- ta n  escanda­
loso, que quizá pudiéramos hallar una cuenta de un

HEMEROTL.^  HEMEROTL.
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enfermo de intermitentes, que en el espacio de 60 dias 
tomó 42 onzas de un polvo que en la botica llamaban 
quina. Pero existen otras nuevas plantas, cuya abun­
dancia las hace l'áciles de ad(iuirir, que son no obstan­
te, atendiendo á sus particulares virtudes, de gran re­
curso para la medicina: unas como laxantes, -y como 
astringentes otras; estas como calmantes, aquellas 
como estimulantes, unas como eméticas, otras como 
resolutivas, &. y hasta las venenosas tienen sus vir­
tudes medicinales, que aparecen luego que pruden­
temente son administradas por el médico.

En las artes, á.mas del uso de la madera, hallamos 
esos colores fuertes ó suaves que en las telas nos dan 
los fabricantes.

El muérdago ("rísctím oZ&itw, Z,mn.) hervido, dá á 
la lana preparada con el alumbre, un hermoso color 
amarillo claro ú oscuro, según que la ebullición haya 
sido mas ó ménos larga.

El durillo 'acuótico (velnírnum lantena, L inn.) 
tiñe con el jugo de sus ramas y retoños,.de amarillo 
rojizo. El yezgo (sambv.cv.s_ ébulv.s, Lxnn.) dá unos 
frutos que,-cocidos en vinagre, tiñen el hilo y la piel de 
violeta. El saúco común (sambucusnigra, L inn .) aon 
las hojas V las llores matiza el cuero de amarillo; la cor­
teza y ramasjóvenes de verde maiiz-ma, la lana prepa­
rada con alumbre: el leño asimismo preparado con 
alumbre, también dá color amarillo parduzco; y con las 
sales de hierro, gris y pardo.

Sería demasiado largo este artículo, si nos dejáse­
mos arrastrar por los deseos de hacer mas interesante 
el estudio de las plantas, que aplicados á las artes pu­
dieran ser la riqueza de un pais.

Las ciencias no concluyen nunca el estudio de ob­
servación: hasta hoy todos los tratados de Botánica 
nos dan las propiedades y usos de cada planta; pero 
¿y las combinaciones? Podríamos combinar para un 
fin determinado algunas propiedades físicas délas ma­
deras como por ejemplo la elastii'.idad, enlazando una 
de las que la leseen en alto grado, con otra que ape­
nas la ofrece: podríamos unir, ya por un antojo, ya por
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un cálculo, la de mayor coa la de menor porosidad, 
buscando un resultado particular; mas estas combina­
ciones, para aumentar ó disminuir tal ó cual propie­
dad, ó para producir virtudes que ninguna planta re- 
una aisladamente, solo puede conseguirse con un pro­
longado .estudio,'científicamente llevado á cabo, con 
gran paciencia y constancia suma: en cambio, sus re­
sultados serían tan maravillosos como inagotables.

Si las ciencias dominasen en ios pueblos en vez de 
otras ideas que hoy invaden funestamente el cerebro 
de la juventud estudiosa, seguro es que el porvenir 
de las naciones se presentaría para todos iuas reposa­
d o / mas fecundo.

JüAN COPIETERS.

AGilICULTUEA,

IN T R O D U C C IO N .

I.

P a ra  que podam os conocer toda !a im p o rtan c ia  que tie ­
n en  los estud ios ag ra rio s , necesario  es que nos hagam os c a r­
g o , por vía de in troducción , de los conocim ientos g en e ra les  
de  las ciencias n a tu ra le s .

Sahi'lo «s, q u e  la n a tu ra leza  es el espectácu lo  m as g ra n ­
de é im ponen te  que el hom bro tien e  á  su v ista  ¿Quién es 
ta n  im pasible é  in d ife ren te , que no ad m ire  la ¡num erable 
variedad  de objetos que le rodean? ¿Quién no vé en  la ad m i­
rab le  variación  de la  c reac ió n , las ín tim as le lac io n es que 
form an en su conjunto?

El estud io  de !a n a tu ra leza , considerado b a jo 'cu a lq u ie r 
pun to  de v is ta , no es un  estud io  de m era curiosidad; es, por 
el co n tra rio  u n a  da ta n ta s  in fin ita s  p ru eb as de la ex is ten c ia  
de  Dios, y de su providencia in fin ita . E s la n a tu ra le z a  un 
g ra n  libro escrito  con ca rac te res  un iv ersa les; su e s ta d io  es 
sub lim e, é inm ensos los lím ites que ab raza .

Los conocim ien tos en  las ciencias n a tu ra le s , d esa rro llan  
la  in d u stria ; en san ch an  los dom inios del com ercio; en n o b le - 
c e a  el a lm a; m o rig eran  las costum bres y son el a rsen a l 
luas ab u n d a n te  á  q u e , podem os acu d ir p a ra  an iqu ilar> los 
funestos e rro res  de los m ate ria lis tas  y  las ab su rd as d o c tri­
n as  del a te ísm o .

Ayuntamiento de Madrid



'  —104—

N a t u r a l e z a .: e s ta  p a lab ra  d eriv ad a  del verbo n a ce r , 
(n a sc i,)  phisis; e sp resa  el o rig en  de las cosas. T iene  e s ta  
voz u n iv ersa l ta i flexibilidad, que lo m ism o se p re s ta  á  s ig ­
nificar el co n ju n to  de las cosas, com o los a tr ib u to s  de los 
á tom os: es el P ro teo  q u e  asum o ta n ta s  acepciones, c u a n ­
to s  son los ob jetos, ,

No fa lta  n a tu ra lis ta  q u e  dice, que todo lo qtíe en el 
un iv erso  ex is te , es n a tu r a le z a ,  i /a r te ]  la p rim era  en g e n d ra  
su s  o b ras  sin  que preceda idea de e lla s , y el segundo  presen 
ta  las su y as  seg ú n  el concepto  espon táneo  del u n ten d im ien -
to  h u m a n o . Con la  p a la b ra  nuziM m ítíza no  s ie m p re  se  a lu d e
al con jun to  de se res  que pueblan el un iv erso ; a lg u n a  vez 
se sign ifica  con e lh  á  Dios, a u to r  de todo lo criado. La 
com posición especial ó sustan c ia l de  un cuerpo , llám ase 
por algunos n iien tra s  que o tro s  con la m ism a
p a lab ra , d e te rm in a n  las leyes ad m irab les  q u e  rig en  á  la 
m a te r ia .

Los filósofos estó icos y  p a n te is ta s , e rra ro n  creyendo  que 
la  n a tu ra leza  es el a lm a  d'el m undo , d o tad a  de u n a  en e rg ía  
que se difunde por todo el u n iv erso , p a ra  a n im a r la p ro­
ducción y  renovación  de todas las c r ia tu ra s  em an ad as [de 
su seno . S egún  ta les  fllósofos, la  n a tu r a le z a  e s tá  d o la ­
da do in te lig e n c ia  y vo lun tad  p ara  que á  su an to jo  pueda 
v a r ia r  los ob jetos que la co n s titu y en , com o decía  el fam oso
Séneca, fió aq u í la  razón de p o rq u é  los an tig u o s  Caldeos 
y los pueblos p rim itiv o s, m irab an  á  los a s tro s  com o d i­
v in idades, com o lo h ac ían  con las p la n ta s  y  d ife ren tes  
an im ales. Ellos consideraban  á la n a tu ra le z a  como a  un  
Dio.s. y c a d a u i io  de  su s  fenóm enos e ra  u n  destello  de  su 
d iv in idad .

V i n o  m a s  t a r d e  l a  fi losofía a í o m í s í í c c  y los  m a te r ia l i s ­
ta s ,  q u e  no  so lo  n i e g a n  q u e  h a y a  u n a  n a t u r a l e z a  d i v i n a ,  
s i n o  q u e  n i e g a n  h a s t a  q u e  e x i s t a  l a  f u e r z a  m e d i c a i r i z  e n  
e l  c u e r p o  d a  ios  a n i m a l e s .  S e g ú n  l a p u i m e m  y  los  s e g u n -  
dos,\sL n a tu r a le z a  no es otra, c o s a  q u e  e l  n u e v o  m e c a n i s -  
r a o d e l  m u n d o :  e l j u e g o  y a  n e c e s a r i o  ú o b l i g a d o  de  s u  e s ­
t r u c t u r a ;  el  s i m u l t á n e o  c o n c u r s o  do  l a s  a t r a c c i o n e s  y  f u e r z a s  
p a r t i c u l a r e s ,  d e p e n d i e n t e s  d e l  m o v i m i e n t o  y  d e  l a  n g u r a -  
b í l i d a d  d e  l a s  m a s a s .

L a  m á q u i n a  de l  m u n d o  es  u n  c o n j u n t o  d e  r e s o r t e s  m e ­
c á n i c o s ,  q u e  o b r a n  e n  v i r t u d  d e  su  p r o p i a  e s t r u c t u r a ,  s i n  
n e c e s i d a d  d e  e s t a r  a n i m a d o s  d e e s a  e n t i d a d  l l a m a d a  n a tu ­
r a le z a  que es ana  n u e v a  g e n e r a l i z a c i ó n ,  q u e  e s  u n a  p u r a  
a b s t r a c c i ó n .
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Todas estas cuestiones filosóficas, son p u ram en te  nom i­
nales: nadie puede ad m itir un se r positivo y m ateria l llam a­
do n a t u r a l e z a ,  ya en el U niverso ó en un se rcu a iq u ie ra , pa­
r a  esp licar sus funciones y  m ovim ientos.

En último resultado, y después de tanto y tanto discutir,
• todas las espiicaciones vienen á  d em o strar q u e , bajo la p a la ­

b ra n a t u r a l e z a ,  se com prende, un m aravilloso  con jun to  de 
causas y fuerzas ac tiv as  y  coordinailas con tal precisión y  sa ­
b iduría, que de ellas re su lta  un arm onioso sistem a de com bi­
naciones, da organización y (le reproducción, ind ispensables 
para el equilibrio  del m undo. Y ese sis tem a adm irab le de 
leyes n a tu ra le s , nc) es una reun ión  da causas ciegas, d ispues­
ta s  sin previsión ni designio; es sí que por ellas , se reconocen 
las correlaciones de a rm o n ía  é in te lig en cia , establecidas des­
da los reg u la res  m ovim ientos de los as tro s , h as ta  el o rg a n is -  
m (3 y  funciones que este .^erifica  en los a n i m a l e s  y  en los v e -  
g e t a l e s .  P o r lo tan to , la n a t u r a l e z a  en g e n e ra l, puede con­
ceb irse  sin necesidad de rep re sen ta rla  nor n in g u n a  in iágen .

El barón de H um boldt dice: que la n a t u r a l e z a  es la u n i­
dad ert la d iversidad de fenóm enos; la arm o nía e n tre  las cosas 
cread as y  d esem ejan tes  por su form a, por su constitución  fí­
sica y quím ica y por las fuerzas que las an im an .

h n  medio de un cuadro tan  inm enso, para  com prenderlo , 
a l hom bre no le queda otro recurso  que su constanc ia ; y  con 
\z. O b s e r v a c i ó n e s p e r i e n c i a ,  puede a lg u n a  v e z so rp re n -  
d e r á  esa n a tu ra leza  a lg ú n  secre to : pero los fenóm enos que 
p resen ta  son tan  g ra n d es  y variados^ que h as ta  hoy, apenas 
h a  bastado la vida de cen te n a re s  d o g en e rac io n es  p a ra  conce­
birlos. A pesar de  los ad e lan to s  de  los ú ltim os tiem pos, el 
hom bre con su laboriosidad y  deseo de in stru cc ió n , apenas ha  
podirJo lev an ta r u n a  pequeña p a r te  de ese g ra n  velo que cu­
bre el san tu a rio  de la n a tu ra leza . La situación  de las re la ­
ciones que ex isten  e n tre  los seres n a tu ra le s , en san ch a  de uno 
á  o tro  dia el espectáculo  sublí.me de la creac ión , y  ennob le­
ce las v en ta jas y los g ocesquo  del conocim iento  de sus leyes 
sac a  el hom bre.

Si al trav és  de la superposición de capas de los si.glos, pe­
n e tram o s en las profundas raíces de los conocim ientos h u m a ­
nos, bien pronto  verem os por la liis to ria  de las c ienc ias, que 
desde el prrncipio de los sig los, el hom bre se ha  ocupado del 
estudio (ia la n a tu ra leza , con el objeto  de p e n e tra r  sus leyes 
y  co n q u is ta r u n a  p a r te  ( ie e s 'e  m undo físico por la fuerza de 
su in te lig en cia . E ste  estud io  la rg o , c o n s tan te  y  no in te r ­
rum pido, ha tenido dos épocas: una, h ija  de la in te ligencia
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n a c ie a ta , y Otra d epend ien te  de  una civ ilizaeion m as com -

^ '^D e 'todo  lo espuesto  se deduce, q u e  es im portan tísim o  bajo 
todos conceptos, el estud io  de las ciencias n a tu ra le s , pof e l 
inmenso n ú m e ro  d i  ap licaciones que tien en  los seres físicos 
a  los 'd iferentes g ru p o s del ra b e r  hum ano.

La necesidad de los conocim ientos de las ciencias n a tu ra ­
les , es u n a  verdad conocida desde la m as rem o ta  an tig ü ed ad , 
ellos d esa rro llan  la in d u stria ; en san ch an  los dom inios del co­
m ercio; ennob lecen  el a lm a , y son por u ltim o el a rsen a l m as
a b u n d a n te á q u e p o ie m o s  ac u d irp a ra  an iq u ila r lo s fu n es io se r-  
ro res  de los m ate ria lis tas , y las absu rdas d o c trin a sd e l a te ís ­
m o -p o r eso el cé lebre Salom ón re cu rría  a  ellos p a ra  en co n ­
t r a r  la sab id u ría 'y  las verdades sulilim es; por eso el esc la rec i­
do N ew ton  aseg u rab a , que m ien tras  m as profundo «s el na­
tu ra lis ta ,  con ta n ta  m as in ten sid ad  s ie n te  las verdades de la 
relif^iooipor eso el in m o rta l L inneo dice, que cuando  la H is­
to r ia  N a tu ra l florece^ las superstic iones se m arch itan  y secan . 
V ñor 0SÓ el e locuen te  V irey proclam a en a l ta  voz, q u e  la 
L tu r a le z a  es un tem plo sag rad o , donde la D ivinidad se pone
de m an ifiesto . . , ,Es in d u d a b le  que todos los se res  que ex is ten  eu  e m u n ­
do, tien en  un fin d e te rm in ad o , y  que todos e los e s tán  r e ­
g id o s por leyes sublim es; y si fu e ra  posible estu d iarlo s ind i­
v id u alm en te , adverliria rn o s ta n ta  variedad  en  su s  form as 
como en  su s  co stu m b res , n ecesid ad es y deseos.

B asta  de in tro d u cc ió n  y e n  los n ú m ero s sucesivos, nos 
ocuparem os de el desa rro llo  del / « s
hem os p ro p u esto , d em ostrando  la necesidad  y  utilidad de 
los estud ios ag ronóm icos, com o fu en te  principal de la ri ■ 
q u eza  púb lica  y  del b ie n e s ta r  é in d ep en d en cia  de los p u e ­
blos.

Dr . Salcstiano  Sotillo,
Socio corresponsal.

V a l e n c ia  4  D i c i e m b r e ,  d e  1 8 7 4 .
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SOCIEDADES PROTECTORAS
DE LAS PLANTAS Y LÜS ANIMALES.

Si el superícíalism o, la  ¡gnopancia, el deseo de mando, de riquezas 
y placeres, el desprecio á la agricu ltura , la iiitiguüa protección que 
so d& en nuestra pá trin  tanto a l hombre estudioso como al honra­
do meuestrai, el desconocimiento do que el trabajo  es la fuente más 
p u ra  é inagotable de toda clase de satisfacciones morales y m ate­
riales, el fatal düscreiniiento en religión; y por ñu, si el desenfreno 
de nuestras pasiones y eí terrib le egoísmo personal, nonos cerrasen 
los ojos á la razón, conoceríamos sin duda el objeto tan  sublime que 
lleva consigo la creación de esas sociedades destinadas á p resta r 
servieiosm uy im portantes á !a humanidad.

Conociendo el ca rác ter español, estamos m uy persuadidos de la 
estrañeza y burla con que en su inmensa m ayoría se acogerá una 
Idea que muy pocos comprenderán, aunque haya algunas personas que 
se dignen form ar p a rte  de las sociedades de que nos ocupamos.

Generalmente se las considerará como una de tan tas  escentrí- 
cidades debidas á los hijos de Ing laterra , ó cuando mas al deseo de 
algunos filántropos de e v i\a r  á los animales la m uerte y los sufri­
mientos en esos saugrientos espectáculos públicos, á que acuden 
presurosos y gozosos tan to  el a ristócra ta  como el pobre.

Muchos preguntarán: ¿respecto de quién hemos de p ro te g e rá  las 
p lantas y á los animales?

Todas las pesqnas dedicadas á los estudios de las ciencias y  á 
la  m archa de la iuimanidad, os podrán contestar desde luego; esas 
p lantas y  esos animales, necesitan ser eflcazmente protegidos res­
pecto del hombre; el que, por su m ala índole y por su egoismo en 
satisfacer á toda costa sus infinitas necesidades, todo lo a rra sa  y 
destruye.

Bs fácil de comprender ¡oque acabamos do indicar; pues no solo 
tenemos un gran placer en destruir aquello que creemos inútil ó' 
perjudicial, sino que no nog interesamos po r la mejor reproducion 
de todo cuanto necesitamos p a ra  nuestra 'existencia.

Pero ¿qué estraño es el que desconozcamos la necesidad de esas 
sociedades, cuando no nos cuidamos de pro teger al hombre contra 
el hombre, siondo inmensamente desconsolador el estudio d o la s in -  
flnitas causas de destrucción por las que no solo acortam os el perio­
do n a tu ra l de la vida, sino que es pequeño |el número de habitantes 
existentes en la tie rra , comparados con los qué prodrian v iv ir en ella?

En los tiempos bíblicos, el hombre ora más feliz, tenia ménos
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necesidades, con tem plaba y  v iv ía  m ás en contacto con la  n a tu ra leza  
y  no ap re su ra b a  la  m archa  n a tu ra l de su v ida: hoy d ia  es inconce­
bible, no solo la velocidad im presa  á  todos nuestros actos, sino el in ­
menso consumo que nos vem os precisados á  Lacee de toda  clase de 
productos, p a ra  poder m a rc h a r con esa  g ran  velocidad.

Nosotros no nos fijaremos en el objeto altamente niítral y huma­
nitario de las sociedades protectoras del débil contra el fuerte, del 
esclavoíontra el tirano, sino en la indispen-^able necesidad de esas 
sociedades para asegurar la reproducción en buenas condiciones y 
en número suficiente, de todo lo que necesitamos para alimentarnos 
y satisfacer nuestras infinitas necesidades, deseos, vicios y caprichos.

Poquísimas personas tienen los datos y conocimientos necesarios 
para poder apreciar el inmenso consumo, no soló de lodo lo que crece 
en la superficie del globo, sino de lo muchísimo que necesitamos 
buscar en el fondo de los mares y en las entrañas de la tierra.

No faltan  hom bres de grand ísim o  ta len to  y  sum am ente previsores^ 
que t r a ta n  de lla m a r  ia  atención , no solo d é lo s  gobiernos, sino de 
los p a rticu la re s , sobre los inm ensos perju ic io s que puede a c a rre a r  
á  la  hum anidad la  m arch a  ta n  vertig inosa  que se sigue, de destruc­
ción y  de consumo.

E l hom bre t r a t a  de ro m per la  a rm o n ía  de la  n a tu ra le z a ; destroza 
in fin itam ente m as de lo que consum e y n ecesita ; no ap rec ia  el que 
todo es ú til y  necesario, aunque lo juzguem os m uy insignificante ó 
perjud ic ia l, y  no se fija en la s  v e rdaderas  relaciones do su se r con 
la s  p la n ta s  y  los an im ales; la  ráp id a  desaparic ión  de unas y  otros, 
puede a c a r re a r  ham bres, pestes, e tc ., etc.

.¿Córao convencer a i hom bre de que el grandísim o pelig ro  es t , 
no en las fieras y  an im ales que podem os com batir y  cuya ex istencia 
ap reciam os con nu es tro s  sentidos, sino en las inm ensas y m aráv illo - 
sas vegetaciones y aním ales m icroscópicos, á  los que de ningún modo 
podem os dom inar? jP o r qué esa  g rande  y  encarn izada g u e rra  á los 
p á ja ro s  y  o tro s anim ales que se a lim en tan  de esos cuerpos m icros­
cópicos, los que infiltrándose en el in te r io r  de nues tro  se r y d es tru ­
yendo las p la n ta s  que necesitam os, nos causan en poquísim o tiem po 
p o r su núm ero ta n  so rp renden te, la  m u erte  y rauchisim os daños 
incalculables? ¿Por qué ese orgullo  respecto  de los anim ales, cuando, 
a p a r te  de la  in te ligencia , somos m ás débiles, to rp es  y  feroces que 
ellos, hallándonos sujetos á  las m ism as condiciones do v ida  y  m u erte

etc., etc,?
¿Qué serla de! hombre si no fuera por la mutua comunicación da 

ideas, educación, religión y castigo? ¿Quién asegura la vida de los a- 
nimaies y los enseña las plantas que sirven para alimentarse y cu­
rarse? Si el hombre puede mucho porsu inteligencis. ¿no lleva consi­
go en su existencia la imperiosa necesidad del trabajo, del estudio y
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el ap ren d er pop la esperiencia , los desengaños y  las desgracias? Si 
ta n to  nos am edren tan  las a rm a s  con que la n a tu ra leza  h a  dotado á  los 
an im ales, ¿no ha inventado el hom bre la  pólvora, el puñal, el veneno, 
e tc ., e tc ., einpleanilo con m uchísim a frecuencia o tra s  m as m ortíferas , 
como la calum nia, la  m e n tira , el engaño, el deshonor, e tc ., etc,? ¿Por 
que el incrédulo y  el ateo  no reflexionan y  estud ian  Las leyes sublim es 
y  p ro tec to ras  que rigen , tan to  en la inm ensidad del espacio y  de ¡os 
a s tro s , como en la  oxistencia de las p la n ta s  y  seres microscópicos? Si 
el hom bre t r a ta  de an iq u ila r d los anim ales p o r  creerlos m uy equivo­
cadam ente enem igos suyos, ¿por qué no calcula que su  sem ejan te , es-  
cesivainente sanguinario  y vengativo , es el m ayor con trario  que tiene 
y aun mas te rrib le s  que él son las funestas pasiones, cuyo desencadena­
m iento y e.xaltacion pueden conducirle á  la m a s  d eg radada  y  v e r­
gonzosa condición?

Después de los cataclism os que tienen lu g a r en la  co rteza de 
nuestro  globo, v arian d o  su fo rm a d  condiciones de reproducción, y 
después de la influencia de los fenómenos m eteorológicos, el hom bre 
es el que mas deterio ro s causa  en la  superficie de la  t ie r ra :  la  inm en­
sa destrucción del arbolado, con ningún ap rovecham ien to  de una p e r ­
sona s iqu iera , de fuerzas, abonos, aguas, p la n ta s  y  anim ales, v an  
agotando de un modo m uy sensible los m anan tia les de producción.

¡Qué pequenez la de las p lan taciones que hace el hom bre con igno­
ran c ia , pereza y  sum o traba jo , com paradas con las que nos p rese n ta  
la  n a tu ra leza , en treg ad a  á  sus p rop ias fuerzas!

El hombre, en lu g a r d e a y u d a r á  la n a tu ra lez a , como es su  deber, 
pues tiene p a ra  ello la  in te ligencia, fuerza la m as inm ensa’ de todas 
las conocidas y  A la  que están  su je tas las dem ás, se com place en con­
t r a r ia r  y d es tru ir  á  es.i m ism a n a tu ra leza .

Se cree ser el hom bre el rey  de todo lo creado en la  t ie r ra ;  pero  su 
reinado  es el de un tira n o  m uy déspota é ignoran te , pues obra siem ­
p re  en con tra  suya: cu en ta  con los muchos medios de destrucción que 
le legan sus antepasados, y  con los que él inventa: todos los hom bres, 
sin escepcion, contribuyen m uy eficazm ente A esa  m ú ltip le  destrucción.

Si desapareciese el hom bre de la t ie r ra ,  e s ta  se cu b rir la , sin e m ­
bargo de las m uchas causas de destrucción agenas a l hom bre, no solo 
de una g ran  vegetación, sino de un núm ero inm enso de anim ales: las 
luchas en tre  estos, [[nunca pueden p roducir la  extinción de la s  castas; 
¿la p repo ten te  y h u m an ita ria  civilización inglesa y  no rte -am erican a , 
h a  respetado  la  ex istencia de los indios?

Es m uy g ran d e  y  feliz el hom bro ]>or su in te ligencia, siem pre que 
reconoce los m óviles sublime.s de su existencia; cuando cum ple con los 
g ra to s  deberes que le im ponen la  religión y  la  hum anidad, y  cuando 
cu ida de las p la n ta s  y de los anim ales, ayudando á  la  n a tu ra lez a , 
m anten iendo  el equ ilib rio  cu tro  el consumo y  la  producción, y  com -

Ayuntamiento de Madrid



—lio—
pletando la  arm onía  que ex iste  en tre  todos los seres y  productos de la  
creación.

Pero si los hom bres se ex trav ian , y  apoyados en esa  inteligencia, 
quieren  d u d ar y d iscu tirlo  todo, creyéndose se res superiores, entonces 
n o  puede e x is tir  v erdadera  felicida.i p a ra  él; aunque el m ateria lism o 
de los -^oces log re  ocuparle  el tiem po, siem pre te n d rá  el vacío en su 
corazón, nunca e s ta rá  satisfecho de si mismo, y  continuam ente co rre ­
r á  t r a s  un im posible, que solo se obtiene con e l tra b a jo , la  v ir tu d  y  
la  relig ión .

Nosotros saludamos á las Sociedades protectoras de las plantas y
los anim ales, como ana de las ideas mas h u m an ita ria s , relig iosas y  
reg en erad o ras  que podían o cu rrlrse le  a l hom bre: mucho tienen que
traba jar sus fundadores p a ra  a r r a s t r a r  t r a s  sí á  la inm ensa falange
de personas ind iferen tes é ignoran tes, ta n  perjudiciales -en todos con­
ceptos; d ivúlgnense toda clase de conocim ientos, en especial los de a -  
g ricu ltu ra , é inclínese al hom bre á  v iv ir  m as en e! cam po que en las 
poblaciones, pues a p a r te  de c ie rtas  y poderosas razones de econom ía 
y  de higicue, es lo m as m oral y provechoso p a ra  él.

NICOLAS SlIELI 
socio corresponsal,

V a l la d o l id .  S e f i e m b r e d e  1874.

DISCURSO
PRONUNpiADO POR LORD HARROWBY, EN LA INAUGURACION DEL 

CONGRESO INTERNACIONAL DE SOCIEDADES PROTECTORAS.

Me encuen tro  en ol deber de d irijlro s  dos p a lab ra s , señores; y  
este  deber se co n trae  p rin c ip a lm en te  á  fe lic ita r á aquellos de voso­
tro s  que lian llegado de los diversos puntos del país ó de com arcas 
m uy a p a r ta j la s , 'p a ra  ce le b ra r  el quincuagésim o an iv ersario  de la  
Sociedad Real co n tra  la  crueldad p a ra  con los anim ales. Empiezo 
por ta n to  espresandoos n u es tra  g ra ti tu d , puestoque os habéis dignado 
a p re su ra ro s  á  lle g a r  desde los d ep a rtam en to s ingleses, qué digo! des­
de todo el globo, p a ra  trae rn o s v u es tra s  felicitaciones con ocasión 
del jubileo de n u e s tra  Sociedad.

En ello vem os, no solo e l hom onage que os d ignáis ren d ir  á  nues­
tro s  trab a jo s , sino tam b ién  vues tro  celo y decidido entusiasm o 
p o r la  causa que en común susten tam os. V u estra  so licitud  nos 
honra  y  entusiasm a; y  como vemos en vosotros unos aliados en e s ta  
g ra n  cruzada, d eb e m o s 'e sp e ra r  que e l p resen te  Congreso se rá  
e l pun to  de p a r tid a  p a ra  nuevos progresos en n u e s tra  g ran  em­
p re sa . M otivo de asom bro hay , cuando se considera la  len titu d  con­
que se han desarro llado  h a s ta  hoy los gérm enes de bondad y de com -
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pasión para con los animales, y Iqs o b s t a c u l ^ e l  i-.u.caio con que 
continuamente han tropezado: pero así es como hemos podido reco­
nocer en nuestra larga carrera, que mientras mas impedimentos 
encuentra y mas tiempo tarda Un principio en agrandarse, mas se 
asegura su completo desenvolvimiento.

Siempre hemos deplorado qu§* la ciencia emplease gran parte 
de sus ra-^ultados en aniquilar la vida hmndnai parece que no se
muestra nunca mas grande, sino cuando acumula poderosos elemen­
tos do destrucción; y sin embargo, al mismo tiempo tenemos- el 
consuelo de,observar, cuanto contribu^-e ella piisma á atenuar los 
males que causará ella debemos la facilidad fle comunicarnos nues- 
iras Ideas, facilidad que antes do existia; y no solamente de comuni­
car nuestras ideas por despachos y correspondencias, sino por la 
aproximación de nuestras personas desde distancias considerables, 
con una comodidad, rapidez y ecónomia, que las generaciones que nos 
precedieron no tuvieron la dicha de conocer.

Esta fácil comunicación de ideas y  de personas, tendrá por re­
sultado el desenvolvimiento de principios que podran atenuar gran­
demente los males que yo deploro: de ello tenemos un ejemplo nota­
ble en el congreso que tendrá lugar en Bruselas bajo el patrocinio del 
emperador de Rusia. También vemos como, gracias á los esfuezos de 
M. Dunant, íl) el espíritu de candad se ve conducido sobre los campos 
de batalla, para verter su bálsamo de ternura en las heridas que 
hizo la ciencia.

Del mismo modo vemos, como el principio de compasión para con 
os animales, tan poco conocido ántes, se ha estendido y arrai<^ado en 

los mas lejanos países'. 15n nuestros dias la ciencia se ocupa en dulci- 
licar el dolor y el sufrimiento; los males que ella inflige, ella misma 
contribuye á curarlos; por eso nos enseña, que, para mitigarlos, po­
demos hacer mucho, y los principios que nos unen para fortificarnos 
mutuamente, nos.demuestran qne todo aquello que puede hacerse de­
be ser hecho. No tenemos que estendernos sobre los males que pro­
duce la crueldad; para m ostrar cuan en contradicción se halla esta 
crueldad con los altos destinos del hombro, con los sentimientos reli­
giosos, con los naturales sentimientos de humanidad que se desenvuel­
ven desdo el momento en que so deposita su gérmen en el corazón del 
hombre, no hay que proceder por declaraciones de principios, sino 
por los medios prácticos; esto es, poniendo los principios en acciom 

Me congratulo do haber leído en la memoria del Congreso de ¿iu- 
rieb, el reconocimiento de que nuestro principal cometido es ser 
liombres prácticos; que no ba.sta am ar el bien, sino que es preciso 
ponerlo por obra. J ii 'patriotismo se siente halagmlo al considerar 
que varios oradores alababan á Inglaterra y á nuestra Sociedad, por
U )  U .  E n r iq u e  D uaan t, p ro m o to r de  l a  C onvención de  G in eb ra , a s is t ía  á  l a  sesión .
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haber abierto la vía é imlicado el modo de combatir tos males qae 
todos deploramos. EII93 han rendido homenage al esp irita  práctico 
que caracteriza á nuestra nación bajo este punto de vista, y que nos 
ha permitido hacer adoptar, en to<la la estension de nuestro país, 
ana regla m ^or de conducta para  con los seres inferiores. Pero do 

debemos hablar mas de estas cosas en abstracto; ya no tenemos, como 
al empezar este periodo de los cincuenta años, que defender el princi' 
pió de humanidad respecto á ios animales; ya no tenemos que arros­
t r a r  el ridiculo; ya no tenemos qne estrellarnos contra obstáculos de 
todas clases; hoy el sentimiento de to<lo el mundo nos convida á per­
severar en la via que recorremos; y animanm^ en ella las simpatías 
de los sabios, de los buenos, y conplacer lo digo, hasta de las bellas. 
Hallando por dicha allanado el camino y desviados por la legislación 
los Impedimentos que encontrábamos, ellas, bajo la acertada direc­
ción de la baronesa de Burdett-CoutU>, al ocuparse de nuestro dere­
cho, se esfuerzan en conseguir que la legislaciona%presiva sea inútil, 
formando desde luego el corazón de la juventud en los sentimientos 
de humanidad; de tal modo, que no sea necesaria la imposición de 
penas. Al principio, hemos tenido necesidad de nacer prevalecer la 
represión y los castigos; este es un podero.«o medio qne la Providencia 
proporciona para obrar sobre las naturalezas rústicas; si las costum­
bres hacen las leyes, las leyes hacen también las costumbres:decimos 
que el sentimiento moral áb ti entorpecido en las naturalezas rústicas, 
y  es cierto que se da por la opinión pública, una lección moral; esto 
es.'una lección que pueda dulcificar el corazón, bajo ]a indaencia de 
las detei'mÍDa6iones de la Justicia.

Al presente, señoras y señores, mucho tenemos que hacer yol 
deber mío, como presidente, es dar buen ejemplo no prolongando 
mi discurso. .Mucho tenemos que oír, mucho qne aprender; y  gran­
de será nuestra satisfacciou, si los que han venido desde lejos, prin­
cipalmente de países cstrnngeros, pueden llevar, cuando nos sepa­
remos, una enseñanza y una firme resolución de ponerla en prac. 
tica por su p.arte.

Permitidme daros o tra  vez la bien venida. No es Inglaterra nn 
país inhospitalario; ella abre de bneiia voluntad sus pnertas á los 
que se presentan, y muchos de ellos vienen impulsados por razones 
mas apremmntes que las que nos proporcionan vuestra visita. Os sa­
ludamos pues, no coiho ú desterrados, sino como amigos qne nos 
visitan, con los cuales cambiaremos nuestras ideas para el ble» 
de nuestra propia, especie y para el de las criaturas inferiores.

He dicho.
Por la iraduccion,

P. Camuás.
Por Gálvez.—Tenerla, 1.
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